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EDITORIAL
El 2010 ha sido un año en el que las Ciencias de la Tierra han adquirido un triste protago-
nismo. Desafortunadamente, los desastres de origen geológico han evidenciado de nuevo 
el dinamismo de nuestro planeta y sus consecuencias sociales, económicas y ambientales. 
En enero, el terremoto de Haití, de magnitud 7.0, se cobró más de 225 000 víctimas mor-
tales. La elevada vulnerabilidad del país desencadenó una terrible tragedia humana. La 
región sufre todavía los devastadores efectos colaterales de la severa epidemia de cólera 
que azota a la población. Los expertos estiman que los costos de reconstrucción podrían 
superar los 10 500 millones de Euros. Esta cifra lo convertiría en el desastre más destruc-
tivo de la era moderna, en relación al PIB de la nación más pobre del hemisferio norte.
A finales de febrero, otro sismo afectó la zona central del litoral de Chile con una magnitud 
de 8.8. El movimiento, con epicentro en el océano, originó un tsunami y numerosas répli-
cas. La estadística revela que el terremoto puede ser considerado el segundo más intenso 
de la historia del país y uno de los cinco más fuertes del mundo desde que existen regis-
tros instrumentales. La catástrofe deja casi 500 muertos, unos 80 desaparecidos y daños 
por un valor de casi 20 000 millones de Euros.
Desde el 20 de marzo y hasta mediados de mayo, el volcán Eyjafjallajökull, entró en erup-
ción en Islandia. Sus columnas eruptivas ascendieron hasta más de nueve kilómetros de 
altura. La dispersión de las cenizas a causa de la dinámica atmosférica conllevó la anula-
ción preventiva de más de 100 000 vuelos, el cierre de aeropuertos y unas pérdidas esti-
madas de más de 1200 millones de euros sólo en el sector aéreo. 
Las lluvias han desencadenado graves inundaciones en distintos lugares del mundo a lo 
largo del 2010. Entre finales de julio y principios de agosto, la zona norte de Pakistán su-
frió los más devastadores desbordamientos de los últimos 80 años, que dejaron un saldo 
de más de 1 600 muertos y 14 millones de afectados. También, en marzo y diciembre del 
presente año, el estado de Queensland, en el noreste de Australia ha soportado las más 
graves inundaciones de las últimas cinco décadas. En China hay que contabilizar más de 
1 000 víctimas entre muertos y desaparecidos y más de 5 millones de desplazados. Gran 
Bretaña padeció en noviembre las más catastróficas crecidas de los últimos 60 años.
A finales de agosto, el volcán Sinabung, situado al norte de la isla de Sumatra, en Indo-
nesia, despertó de una etapa de inactividad de 400 años con una erupción que obligó a 
evacuar a más de 12 000 personas. También reanudó su actividad el volcán Merapi, en 
Java, causando unos 150 muertos y conllevando la evacuación de unas 320 000 personas.
A principios de septiembre, un terremoto de magnitud 7.2 sacudió la Isla Sur de Nueva 
Zelanda, convirtiéndose, probablemente en el peor sismo que ha sufrido ese país en los 
últimos 80 años. Otros sismos de mayor gravedad han afectado la prefectura tibetana de 
Yushu, en China, con casi 2 000 muertos o la Isla de Sumatra, con casi 400 muertos.
La Naturaleza se empecina en demostrar que vivimos en un planeta sometido a procesos 
geológicos y subordinado a un uso sostenible de sus recursos. El conocimiento de las 
Ciencias de la Tierra no puede ser reducido a un simple balance estadístico de fin de año. 
El papel de la Geología es fundamental en la formación de los ciudadanos y, tal como ve-
mos, en la toma de decisiones de los responsables políticos y técnicos de todo el mundo. 
No nos cansaremos de reivindicar desde estas páginas una mayor presencia de la Geolo-
gía en la Enseñanza. Reclamamos también de las autoridades educativas en España, una 
justa ponderación de la asignatura de Ciencias de la Tierra y el Medioambiente para las 
pruebas de acceso a la universidad. Es evidente que, al margen de los propios estudiantes 
de Geología, los conocimientos geológicos son esenciales en la capacitación básica de los 
futuros ingenieros, biólogos, arquitectos, geógrafos o ambientalistas. Pero, posiblemente, 
también muy importantes para los economistas, juristas, periodistas, médicos, maestros, 
entre una larga lista de profesionales.
Aprovechamos estas líneas finales de la editorial para anunciar que nuestra revista in-
augura una nueva sección: “La Geología es noticia”. Con un formato propio y una mayor 
concisión, esperamos poder presentar, de la mano de especialistas, los sucesos y los te-
mas más actuales de las Ciencias de la Tierra para facilitar su difusión en nuestras aulas. 
Animamos a nuestros lectores a mantener viva esta sección con sus contribuciones.
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